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DRAMA EN UN ACTO,

EL AMOR CONSTANTE.

E t t r í J i c e .

O r f e o .

A r i s l e o -

a c t o r e s .

C é f a l o .  

. C u p i d o .  

C ^ r o n :  ' -

P t u l o n .  

■ A l e c t o  

"V enus .

-H» 'a>' a* I “ >

A C T O  Ú N I C O .
I \

El Teatro representa un trozo de jardín.

A l  U - e a n t a r  e l  t e l ó n  s e  d e s c u b r e  E u r í d i c e  s e n t a d a  e n  u n  p o y o
a i n a d o  e l  r o s t r o  s o b r e  s u  m a n o  ,  V c o m o  d o r m d a  , ^  a l g u n a s  D a m a s  a g
^  a p a r t a d a s  d e  e l l a ,  c a n t a n d o  e l  q u a r t o  s i g u i e n t e .

M ú s i c a .  is zéfiros blandos, 
las fuentes risueñas,
arrullen á un tiempo 
á Eurídice bella.

A l  c o n c l u i r  e l  q u a r t o  s a l e  O r f e o  c o n  l a
l i r a  e n  l a  m a n o - ,  v e  d o r m i d a  á  E u r í d i ­

c e   ̂ s e  s u s p e n d e ,  y  l a s  h a c e  s e ñ a s  
q u e  c a l l e n .

O r f .  Dormida está ; callad , y  no su dulce 
reposo interrumpáis con vuestros ecos, 
y a  que la ha permitido su tristeza 
reconciliar algún instante el sueño:

^  despejad , que mi amor en este sitio , 
queda á guardársele.

T o d a s .  Ya obedecemos.
P a r t e n  p o r  l a  i z q u i e r d a .

O r f .  hermosa está! sus ojos aun dormi­
dos

qué hechizo tienen! ¡qué suave imperio 
sobre quien la am a, como y o ! La risa 
del alba me parece que estoy viendo 
en la boca de Eurídice. Sus labios 
encendidos, ¡ qué hermoso y  grato juego

forman con la blancura de su rostro!
Su trage ayroFO, al paso que modesto, 
¡quánto realza su hermosura, y  ¡quánto 
el desorden que noto en su cabello, 
rae agrada mas, que el arte y  compostura 
con que le lleva su engreído sexo!
Nada hay en e l la , n ada , que no adule 
mi gusto, mi elección y  mis deseos. 
Todo es encanto, todo es gracia, y  todo 
influye en mí venturas y  contentos: 
mas ¿qué mucho que hermosa me parezca, 
si la amo mas que al resplandor de Febo» 
La continua tristeza con que cubre 
la tez hermosa de su rostro bello, 
aquella agitación con que respira, 
aquel dolor que de continuo veo 
eii sus divinos y  hechiceros ojos, _ 
sin que alcance el.origen , la rindieron 
sin duda al blando sueño; oh! ¡quién pu­

diera
sumergida hoy en é l ,  para que menos 
sintiera! V e n , sonora y  dulce lira, 
que pulsada por esta mano un tiexnpo, 
del Cáucasa 'as rocas animabas,
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4  Drama
ias fieras amansaban, y  los vientos 
suspendías; ven h o y , y  por un rato 
emb.írgale á mí bien el dulce aliento. 

T o c a  c e r c a ' d e  E u r í d i c e  l a  ^ u e . s e  c r e a  
m a s  o p o r t u n o ; y  q t t a n d o  p a r e z c a  c o n v e ­
n i e n t e ,  d e s p i e r t a  c o m o  a s o m b r a d a  e n  a d e ­

m a n  d e  h u i r  p o r  l a  i z q u i e r d a .  O r f e o  
d e x a  d e  t o c a r ,  y  l a  d e t i e n e .

E i t r .  T íayd o r, aguarda, no me sigas.
O r f .  ¿ Dónde,

dónde, Eurídice, vas? 
í « r .  Dioses, Orfeo. C o m o  t u r b a d a .  
Or/.Dc ciuién huyes?¿O qué traydores ese 

que á interrumpir se atreve tu sosiego? 
E u r .  Que' le diré! a p . i r - . e :
O r f .  No me lo ocultes, düo, ,

diio, que yo  te juro por el ciego ' (de:;- 
y  honesto ardor que en nuestros pechos ar- 

E t i r .  Todo fue una ilusión,todo fue lui sueño. 
O r f .  Repara bien que tu reserva;:- 
E u r .  Apenas

acierto á resolver. a p a r t e .
O r f .  Es un veneno 

m orral, que mis delicias acibara.
Esa melancolía que estoy viendo 
dias ha en tu semblante, esa continua 
agitación , esos suspiros, esos 
!nai encubiertos a y e s , dicen mucho 
para que yo  me desentienda de ellos.
Y así búscame amante, y  no dudoso, 
Eurídice: descúbreme tu pecho, 
parte conmigo tu do lor, y  espera 
de una alma que te adora algún consuelo. 
D ime, qué tienes? dudas por ventura 
de mi amor y  fineza?

E u r .  N o , mi Orleo.
O r f .  ¿Acaso descontenta con la suerte 

que te ha cabido, envidias lucimiento, 
ostentación, riquezas? d ilo , dilo, 
verás que no hay en los profundos senos 
de mar y  tierra piedra, por preciosa, 
metal por rico,, ó perla , que en tu ob­

sequio
mi amor no busque, y  mi valor no trayga, 
por ver tu rostro plácido y  sereno.

E u r .  Si poseí tu corazón amante, 
qué tengo ya  que desear? Contento 
el mio-ton tu suerte, no envidiara

en m  acto.
del alto sólío el engañoso incienso, 
si aprobaran los dioses esta dulce
Union, este feliz enlace nuestro, (banj

Or/ Pues qué:;-tíí::- por desgVücíade rcpruel 
E u r .  Qu'andd nó’lé repruebert , á lo menosf 

aspiran á romperle.
O r f .  Co'mo;:- acuba A ¿ i t a d o .

de darme de una vez todo el veneno. 
E « r . A y  Orfeo! C o n t r i s t a d a ,
O r f .  Qué tiene ?
E u r .  E‘ ie infausto,

e.sre infeliz y  repetido agüero:;- 
O r f .  Qué agüero, d i ,  qué vailcin.a ? acaba,! 
E u r .  Que he'Je'perdcrte.
O r f .  Dioses! ¿qué siniestro C o n l a m a v o A  

oráculo lo afirma? { v e h e m e n d . . .
E u r .  Ya no debe R e c o b r á n d o s e .  

ocultarte mi amor el mal que temo.
H a dias que saliendo con mis d.'ím.is 
on tu busca á ese valle , hallé á Arivteo. 
R e y  de esos campos, orgulloso y  vano, 
como insolente, intrépido y  gre-sero: 
llegóse á saludarme, y  afectando 
no conocerme entonces, con extremos, 
coa lisonjas, en fin , oon artificios, 
bastardos hijos de su vil proyecto, 
triunfar de mí solicitó: no quise 
contestará fu Loco atrevimiento, 
por no alargar ¡a plática, 3' volvíle 
la espalda con enojo. Este desprecio 
avivó su dc'co abominable, 
y  quiso::- ah ! nada quiso, pues pidiendo 
las alas á mi amor, burlé su idea 
y  hu^-endo triunfé de él y  de su intento. 
Desde aquel iri'te d ia , no doy paso, 
que la sombra dd  pérfido Aristeo 
no me-siga: no miro á parte alguna 
que no le vea , y  vea en su despecho 
mi infausto fin; y  si me dexa acaso 
entregar un instante al blando sueño 
la inquietud con que v ivo , un eco hor- 
jne vaticina e! mismo fin funesto, (rible 
sin que penetre qué deidad es esta 
protectora del crimen mas horrendo, 
que porque yo  le huyo , asi convierte 
en amargos mis días placenteros.

O r f .  ¿ y  ese es todo el oráculo que anuncia 
el mal que temes?

qu< 
O r f  :

put
E u r .

par
E u r .

. gui
\ O r f .  :

De
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El Amor
E u r .  Sí.
Q r f .  Desecha el miedo;

dexa, mi bien, ese remor, y  calma 
la inquietud conque vives. Te ama Orfeo, 
está seguro de tu fe, y  su brazo 
solo contra la audacia de ese fiero 
perturbador de toda mi ventura, 
se arma desde hoy. S í; mcrirá Aristeo 
á mis manos; y  aquella vengadora 
deidad que guarda los nupciales lechos, 
sera en mi ayuda, contra el que ha inten­

tado
manchar el mirs con su torpe exceso.
Tú restituye, Eurídice querida, 
la quietud á tu espirito, á tu aspecto 
la alegría, á tus ojos la viveza, 
y  al corazón de tu amoroso dueño 
la delicia, que ha dias le robaste 
con ese amargo inútil desconsuelo.

E u r .  A y l que mi corazón me pronostica 
que he de perderte.

O r f .  Es infundado el miedo, 
pues quitando el orígcn:;-

E u r .  Y  si arriesgas 
tu vida?

O r f .  No haré t a ! , me sobra esfuerzo 
para el triunfo á que aspiro.

E u r .  Pues bien mío,
i  si quieres evitar este funesto 
I golpe, que el corazón me vaticina, 

corre, traspasa el alevoso pecho 
de ese vil seductor: mancha tu diestra 
con su bárbara sangre, y  lava á un tiempo 
con ella el mió, y  aun tu oprobio mismo. 
En él te ceba qua! león hambriento 
de ¡a abrazada Libia: despedaza 
rabioso, s í ,  sus desangrados miembros; 
y  arrancando después su fementido 
corazón, á mis ojos, á mis mesmos 
ojos, le traerás aun palpitando,

Para que el mió se deleyte en verlo.
agüe así su delito , y  los pesares 

que me cuesta su torpe atrevimiento; 
mas todo sea sin que tú peligres: 
guarda tu v ida , que es la m ía, Orfeo. 

lOrJi Si tú me alientas, quién ha de ofen­
derme?

Dexa, E uríd ice, á cargo de mi esfuerzo

constante. 5
tu quietud y  venganza; y  entre tanto 
que satisfechos tus rencores dexo, 
por dulce premio de su digno triunfo 
preven los brazos á tu amante y  dueño.

P a r t e , l l e v á n d o s e  l a  l i r a .
E u r .  Tus pasos guien, y  tu brazo rijan 

los altos dioses del Olimpo excelso: 
y  tú , malvado joven , inmediata 
causa de la amargura en que me anego, 
no esperes y a  vivir tranquilo, el corto 
término que te resta. El alimento 
te sea amargo; y  si la sed te ostiga, 
huya el agua de un labio lisonjero. 
Lúgubre canto de nocturnas aves 
regalen tus oidos: solo espectros 
horribles se presenten á tus ojos, 
alterando tus gustos y  sosiego.
Y  si al sueño te entregas un instante, 
ni aun un instante goces ese sueño 
cen gusto ni descanso, porque vivas 
como yo  v ivo , y  mueras como muero. 
Ola.

S a l e n  l a s  d a m a s .  Qué mandas?
E u r .  Todas, los venablos

tom ad, y  dadme el ballestón que suelo 
P a r t e n  l a s  d a m a s .  

llevar á caza: á socorrer portamos 
á mi esposo-, no sea que el perverso,

' contra una v ida , que es mi propia vida, 
arme su gente toda. N o, volemos 

V u e l v e n  á  s a l i r  c o n  v e n a b l o ,  y  u n  b a l l e s ­
t ó n  y  a l j a b a y q u e  d a n  á E u r í d i c e .  

en su auxilio : seguidme presurosas.
A  l a s  d a m a s .

Y  tú , temido Jo v e , juez supremo
de los mortales,si ese que en tu mano 
se descubre, es el raj’O justiciero, 
baxe á abrasar al corazón impío, 
y  alumbre y  vengue al inocente y  bueno.

P a r t e  p o r  l a  d e r e c h a  c o n  s u s  d a m a s .  T a ­
c a  l a  o r q u e s t a  a l g u n o s  c o m p a s e s  d e  m ú ­
s i c a  e s t r e p i t o s a  h a s t a  l e v a n t a r  e l  t e l ó n ,  
q u e  p a s a r á  á  p a t é t i c a .  B o s q u e  6  s e l v a  
c o r t a  c o n  u n a  b o c a  d e  c u e v a  e n  u n o  d e  
l o s  b a s t i d o r e s  d e  l a  i z q u i e r d a : p o r  o t r o  
s a l e  A r i s t e o  e x a m i n a n d o  l a  e s c e n a ,  a g i ­
t a d o  d e  u n a  p a s i ó n  v i o l e n t a .  H a b l a  e n  
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^ Drama
s e c r e t o  d  u n o  d e  l o s  d e  s u  s é q u i t o  q u e  
l o a r t e  p o r  ¡ a  d e r e c h a , y  t e r m i n a d a  l a  m ú ­

s i c a ,  d i c e  c o n  l a n g u i d e z .  
^r¿í/.Tam pocoestá, ni menos se descubre 

en esa v e g a d o n d e  en mas seteno, 
en mas felice día llegué á ver a.
L a  llamo en vano , porque solo e^eco 
de mi voz, me devuelven esas P^nas.
L a busco en vano, porque solo encuentro 
en mi memoria lahechisera imagen^ 
del bien que lie visto, y  que idolatro ciego. 
Eurídice crue l, a  te ha ofendido 
el saber que tus ojos me rindieron, _
¿por qué empleas en mí tus dulces iras, 
si solo son los dellnqüentes eliosi"
¿Por ventura es á alguno concedido 
m irarte, y  no rendirse á ni embeleso.
:  pues por qué en mí es delito castigado, 
lo que es en otro compensado obsequio. 
¿Será mi corazón menos sensible 
á  tus gracias? ¿tendrá menos derecho 
á  amar lo que es amable? No: pues.dioses, 
cor qué desaprobáis mis sentimieniosf 
fo r  que , decidm e, no templáis sus iras?
V por qué no ablandáis su duro pecho? 

p o r l a  d e r e c h a  C é f a l o .  Señor,aquí se acerca 
con sus damas Eurídice. 

j 4 r íí/ . Qué dices? puedo creerlo?
C é f .  Yo la he visto, mas bella que la Auropa

precursora del día.
j i r i s t .  Ditne {ay Cielos!)

tan bella viene?
C é f -  Por Diana ó Flora

la tuve al descubrirla en ese cerro. 
Simple guirnalda de purpúreas rosas 
erla su blanca frente y  su cabello, 
á -discreción del cétiro apacible, 
en una parte vago, en otra pc«o , 
porque el s o l ,s i  la v e ,n o  se la robe, 
«caca  al sol la nieve de su pecho.
Lleva del hombro un bailestou pendiente 
de bien templado y  reluciente acero,

. en la siniestra mano el veloz dardo, 
dulce al m atar, quanto al herir severo.

. y  con la diestra su purpureo manto 
ayrosamente vkne recogiendo.

. ¿ r i s t .  C a lla , no me la pintes tan hermosa, 
que harto la adora mi rendido pecho.

e n  u n  a c t o .
C é f .  Ya llega.
A r i s f .  Retiraos pnc'. conmigo

hacia esta parte todos, y  dexemos 
que pase. Ah! quámo, Enndice, me debes, 
si hoy mi pasión y  sus inlluxos venzo. 

R e t í r a n s e  á  l a  d e r e c h a , y  s a l e n  p o r  l a  
i z a i i i e r d a  E u r í d i c e  y  d a m a s .  

£ « r .V e n id ,y p u e s  no se halla en esa vega,
divididas el bosque examinemos. E n  a c ­

t o  d e  p a r t i r .  . ,
S a l e  c o n  l o s  s u y o s  A r i s t e o .  \
O y e ,  Eurídice. ( ¿ u e r i e n d o  d e t e -  j

E « r . Quién;:- Pero qué miro?
A r i s t .  Deiente. { d o  e l  b a l l e s t ó n .
E u r .  No otro paso des, grosero, •

d este veloz y  penetrante dardo::- A m e -  
A r i s t .  Qué haces! Aguarda, { n a z a n d o l e .  
E u r  Vuélvete al momento

con los tu yo s , ó, viven mis eBo)os„ 
que á tu pesar

A r i s t .  Mas que el rigor del dardo , bvlia
insrstíij ^

mis pasos tiene tu temblé ceno, 
pues mal puede buscar en que cfender.v 
quien á obligafte aspira. Ya me qi eJo, 
pues es tu gusto; pero en justo cambio 
de mi dura obediencia y  cruel respeto, 
dexa que al menos mi dolor ce.diga,
y  ya que muera, sabe de qué muero.

Erír. Hombre atrevido, tsmerpno y  loco, 
hombre falaz, astuto y  lisonjero,
hombre malvado, seductor é.n justo ,
hombre todo torpeza, y  iodo_exceso; 
¿sabes que tengo esposo, a quien adoro
ton t a ?  amante y  con tan ftel extremo,
que por él despreciara noblemente 
del L m o jo v e  el tino rendimiento? 
¿Sabes que baxo de estos delicados 
femeniles adornos que aborrezco, 
late y  respira un corazón altivo, 
iniraíable y  feroz, 'á quien I05 ecos 
del tierno amor ofenden , y  aun untan 
otras caricias que las de su dueño? 
¿Sabes en fin, que te aborrezco tanto 
desde aquel dia triste, y  el primero 
que á mi oido llego tu torpe idea,

• envuelta eü. la l«onja y  el.o.bsequto,.

D
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t a r . -
i f o n .

í m e -
d ü l e -

ho.
beüa

SCO,
eso;
adoro
emo,

£ /  Am(>r
-u e  si nipieta que á'tu falso halago,

5SEsa;«sír
ha de ser quien los premie, 

y  que conozcas tu fiereza.

‘■ssriSfr^---
d r e n f a d a .  ■ ,

Í!.r.D¡o>M, ;q«é »  W« )■» 1“
tue castigáis?

A r i s t .  Euiídice.
E u r .  Yo muero;

el veneno mortal á toda priesa _
L  vu ya  d e r , » , » d o  
. Yo me abraso;;- deidades;;- caro esposo.. 
-ven y. recoge este postrer aliento
do tu Em ídice; corre, corre, y  cierra
sus mocibundos ojos.

Z'e f. (Qué funesto
accideiue! . - .  ̂ ,

'G o r S t  bqscad á mi querido Orfco;
, C o n  e x v r n i o n .

■ d ec id le ;;-q u e ;;- la  vista se entorpece;
Cow l a n g u i d e z .  _ 

frió sudor mi cuerpo va cubriendo:;-
. tos pies ftuqiiean;;-, a ■ , „ s

C a y e n d o  e n  l o s . b r a z o s  d e  Á r u t e o  y  s n s  
d a m a s .

A r i s t .  Ah infeliz Ix’Ueza!
E u r .  Las ctudas parcas con adusto aspecto 

A s o m b r a d a .
: mí se acercan; d é « m e , m alvado,'

Q u a i e n d o  d e s p r - e n d e r s e . d e  d i n s t e o .  
ao impaúes 'h «y con.iu infestado: aliento

jurada á mi adorado esposo. 
n Í  viene; dioses, dioses;;-a lo meiioi;;- 

n i i r . - i n d o  l a  e s c e n a .
dadme el placer;:- de que en sus brazos;;- 

e i d J o r V ó c o n  e l  e s t o q u e  d e s n u d o - ,  v e  d
b !í S ¿ T á  l o .  i r , o J . p =
A i r i e e  d  é l  p r e c i p U a d a m e i i  e .  t e f a i o  y  
t s  f u y t s  c o r ^ t  ^ ¡ ’^ P e d i r  l a  a c c i ó n ,  y  

4 u J , i o m f o A o i s u - o l o , J , n o ^ o ^ o ^  
y  E u r í d i c e y  s u s  d a m a s  a  Q r j e o .

O r f .  Qué miro! Injusto.
C é f .  Muera.
A r i s t .  Deteneos.
O r f .  Eurídice en tus brazos?

herida por un áspid, en mis brazos 
cayó mortal esta hermosura.

Oi-/. Cielo! Cre t r a . t p a s a d o  d e  c t o l o r .  
E u r .  Orfeo, amado-Ovfío.

R Í c o f r Z a y  c o n
d o  d  s u  p a s a d a  s i t u a c i ó n ,  c o n  a b a t í  

m i e n t o .

que^dSpida el suspiro postrimero

^  r „ r r  e n  l o s  b r a z o s  d e  U r j e o .
O r f .  Qué dices? T r a s p a s a d o  d e  d o l o r ,

F i i r  Por instantes ,
* “ é . a  á cam pll. al n.faeto <!=«“ »

E s p i r a n d o .
de los hadps. Ya el alma romper quiere 

• la dura cárcel de mi triste
se cierra el pecho; se entorpece el 'abie. 
fa voz se anuda;;- Orfeo;;- amado Orfeo;;- 

p d i u r t .

O r f .  Eurídice. ..
A r i s t .  Belleza de.*graciada,
•^ ^ íc tim  del implo y  duro

de algún ;i:nio maligno,pue tu tu«t
de i c a n n o  Sel p - » -de mi caniiu .. .. i-.-_ ■
;e l último serás á quien ofr^ezca
su corazón el misero. Aristeo.
SG Eurídice ctieU  P“« ,
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8 Drama
á mi dolor, las luces á mis ojos, 
al alma mía su único conicmo, 
y  á mi amor la esperanza; desde ahora 
renuncio los placeres y  recreos; 
renuncio para siempre el atractivo 
de Cortes y Ciudades, ei comercio 
de los hombres, y  en ñn, hasta la vida 
penosa que me aguarda. Solo quiero, • 
que en recompensa de mi fiel cariño, 
no invoques contra mí del negro Averno 
ó el Orco adusto las deidades fieras, 
si tuve parre en tu fatal suceso, 
y  tú, esposo ¡nfeliz, su muerte llora; 
y  si la amabas con tan fino extremo 
como yo , imítame, vistiendo amante 
tu tierno corazón de luto eterno. - 

P a r t e  t r a s p a s a d o  d e  d o l o r  c o n  C é f a l o  
y  ¡ o s  s u y o s .

O r f .  Dices bien-, loros vista para siempre, 
pues murió mi generoso dueño; 
murió la que causaba ini alegría; 
murió la que animaba mis deseos; 
murió la que era mi delicia toda, 
mi solo bien, y  mi único consuelo. 
Retirádia de aquí, pues lie bañado 
ya con mi llanto su cadáver yerto. 

P a r t e n  p o r  l a  d e r e c h a  l a s  ■ d a m a s  l l e ­
v á n d o s e  A E u r í d i c e .  M ú s i c a  t r i s t e ,  e n  
c u y o  i n t e r v a l o  q u e d a  O r f e o  c o m o  e m b a r ­

g a d o  d e  l a  m i s m a  p e n a ,  y  e t n  l o s  ú l t i ­
m o s  c o m p a s e s  c o m o  d i r i g i e n d o  á  l o s  

D i o s e s  s u s  q u e j a s , d i c e  l á n g u i ­
d a m e n t e .

Me quitasteis a Eurídice, y  qtjitasteis 
la luz al sol, y  á mí el contentamiento. 
Sois fieros, sois impíos, sois crueles 

,C o m o  a r r e b a t a d o  a e  f u r o r ,  s i g u i e n d o  l o s  
c o m p a s e s  d e  m ú s i c a  f u e r t e .  

opresores del justo: sí; ofenderos 
no pudo; mas ¿ i  quién, á quién dirijo 

M a s  m o d e r a d o ,  y  c o n c l u y e n d o  a q u í  .La 
m ú s i c a .  ' •

mi sacrilega queja? el dol® fiero 
trastornó mi razón estos instantes: 
mi pena habió por mí: sí, sí, supremos 
Dioses del alto Olimpo, vuestros juicios 
▼encra'Stempre el-desguaciado Orfeo. 
Pero si el dcícender de vuestra estirpe,

en un acto.
si el ser hijo de Apolo, conmoveros 
puede, compadeced mi triste estado, 
y  volvedme á mi Eurídice: doleos 
de la amargura en que quedé abismado, 
y  si os es cara aun, ó de algún precio 
para vosotros, esta triste vida, 
conservadla propicios, devolviendo 
viva mi esposa á mis amantes brazos. 
•Esto anegado en mi dolor os ruego. 
Pero si sois tan inflexibles todo.', 
que á mi pena negáis este consuelo, 
yo cumpliré el deber que amor me im­

pone.
Sí, Eurídice querida; pues el ceño 

C o n  e n t e r e z a .
de los dioses se muestra hoy implacable 
contra nosotros, al destino cedo.
En busca tuya voy: ya no me asusta 
de la pálida imierie el triste aspecto; 
Por ti vivía, sí; lú me de>aste, 
en busca tuya volará tu Orfeo.

E n  a c t o  d e  a r r o j a r s e  s o b r e  s u  e s t o q u e ,  
e l  q t i a l  s u s p e n d e  a l  o i r  ¡ a  v o z  d e  C u p i d o ,  

q u e  d i c e  d e n t r o  d e  l a  c u e v a .  
D e n t r o  C u p i d o .  Detente.
O r f .  Dioses, quién mi ser defiendi.?

¿quién de vosotros con tan grande im­
calma ei impulso, y  me desarma (perio 
el brazo?

C u p . Tu mismo amor.
O r f .  Y dime, con qué intento?

C u p .  Con el de hacerte venturoso.
Or/. ¿Cómo

faltándome mi esposa, puedo serio?
Clip . Preven todo el valor, y  ve.i conmigo. 
O r f .  Guiáme, que tus huellas voy siguiendo.

E n t r a n  e n  l a  c u e v a .  L e v á n t a s e  e l  t e l ó n ,  
y  a p a r e c e  e l  f o r o  t o d o -  o c u p a d o  p o r  u n  
h o r r o r o s o  c a o s ,  c e r c a d o  d e  p e ñ a s c o s ,  q u e  
s e  e l e v a n  h a s t a  l a s  m i s m a s  b a m b a l i n a s .  
E n  s u  c i m a  s e  d e x a  v e r  u n a  b o c a  ,  p o r  
d o n d e  s e  c o m u n i c a  á  l a  e s c e n a  l a  e s c a ­
s a  y  ú n i c a  l u z  q u e  d e b e  t e n e r  e l  t e a t r o .  
D e  d e r  e c h a d  i z q u i e r d a  c o r r e  e l r i o A q u e -  
r o n t e .  A  s u  m d r g e n  e n  l a  d e r e c h a  u n . p e -  
ñ a s c o ’. e n  e l  r i o  d  í a  i z q u i e r d a  s e  d e s -

C

Oj
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El Amor
c u b r e  C u r a n  c o n  s u  b a r c a ' ,  e n  e l  m i s m o  
l a d o  s o b r e  u n  p e ñ a s c o , d e l  q i i a l  f i g u r a  
n a c e r  e l  r i o ,  s e . d e x a v e r  e l C a n - C e r v e r o ,  
¿ u a r d . v i d o  l a  e n t r a d a  a l  i n f i e r n o ,  q u e  
s e r d  h o r r o r o s a , y  p o r  l a  q i i a l  d e b e r á n  
s a l i r  a l g u n a s  l l a m a s  s u c e s i v a m e n t e .  So\ 
b r e  e l l a , d a n d o  l a  p e r s p e c t i v a  e l  p u n t o  
d e  l o n t a n a n z a  c o n v e n i e n t e , o t r a  p o r t a ­
d a  e s p a c i o s a ,  p o r  d o n d e  s e  d e s c u b r e n  á  
l o  l e j o s  l o s  c a m p o s  E l í s e o s .  A l  a l z a r  e l  
t e l ó n , e m p i e z a  u n a  m ú s i c a , á  v e c e s  e s -  

i-.> t r e p i t o s a ,  y  á  v e c e s  b l a n d a ,  i m i t a n d o  
l a s  o l a s  a l t e r a d a s  d e  A q u e r o n t e ,  y  e l  

h o r r o r o s o  l a d r i d o  d e I C a n - C e r v e r o .  
C a r .  Las fieras parcas duermen, y  la adusta 

muerte descansa, pues á nadie veo 
en las riberas de Aqueronte hundoso. 

S a la  p o r  l a  b o c a  d e  l a  c i m a  ü r f e o ,  c o n ­
d u c i d o  p o r  C u p i d o .

O r f .  Fuerte Dioí, ¿qué hcirrorcso sitio es este 
á que me has conducido, en que un deste- 
de ciara luz tiquiej-a se distingue? (lio 
¿es por ventuiii el pavoroso reyno 
dei espanto?

Citp. 5í: sigue aquesta sehda
sin temor, pues yo soy quien te defiendo: 
con el favor de tu acordada lira, 
dos imposibles vencerás, primero 
que veas á Pluton; ruégale humilde 
que á Kuridicc te vuelva, y  sus preceptos 
no quebrantes, si acaso te lo otorga, 
pues pende en ello tu ventura, Orfeo. 

P . i r t e .
O r f .  Espera, espera, y guia tú mis pasos; 

mas ay de mí! yatrasfoimadoen viento, 
de mí <e aleja; yo ni dar un paso 
puedo, por mas que á nú valor apelo. 
Todo es lóbrego, todo es espantoso. 
Peñascos solo piso; llamas veo, B a x a n -  

,<• á cuya Inz, un caudaloso río (^do 
de negras aguas, á este lado advierto. 
¡Qué espantosos iadridos! dioses, dioses, 
dadme vuestro favor; todo el cabello 
i% me eriza, y en cada planta mia 
Hie parece que todo un*monte lievo.
Allí, !i no ir.c engaño, un hombre he visto 
con nna lancha; ¡sisera el primero 
de los dos imposibles, que mí lira

censtante. 9
ha de vencer? A su armonía apelo.

.5"̂ s i e n t a  e n  e l  p e ñ a s c o  d e  l a  r i b e r a ; y  
e m p i e z a  á  t o c a r  l a  l i r a , y  C a r ó n  s u s p e n ­
d i d o ,  v i e n e  p o c o  á  p o c o  h a d a  é l  e n  l a  

l a n c h a ' ,  l l e g a  a l  c o n c l u i r  l a  m ú s i c a ,  
y  d i c e .

Cíjr.Hombre, o deidad, pues que si fueras 
hombre,

no tuvieras el loco atrevimiento 
de llegar á este sitio, d i, ¿ quién eres, 
que al suave pulsar de e.se instrumento, 
las aguas de Aqueronte has suspendido, 
y  á mi me atraes con tan dulce imperio 
á sus hórridas inárgeuet?

O r f .  Del sacro
Apolo, un hijo soy.

C a r .  ¿Y con qué intento
llegar osaste al Orco pavoroso, 
sí de la vida gozas?

O . f .  Al sevi.ro
Pluton, deseo hablar.

C a r .  Inaccesible
es á tod'j mcrtül de aquestos reynos 
I.i entrada, mas de suei te han ablandado 
lui ¡¡ificxible cai.ictcr esos ecos, 
que á la otra márgen de este tío hundoso 
quiero llevarle.

O r f .  Yo el favor acepto.
C a r .  Entra tnmi barca, y  á pulsar empieza 

esa lira otra vez.
O r f .  Servirte quiero.
S a l t a  e n  l a  b a r c a ,  e m p i e z a  d  t o c a r  l a  
l i r a ,  y  c o n  l a  m ú s i c a  c a n t i n a  h á c t a  l a  
i z q u i e r d a - ,  a l  l l e g a r  d  l a  m a r g e n ,  h a c e  
q u e  a t a  C a r ó n  l a  l a n c h a ,  s a l t a  a l  p e ñ a s c o  

e n  q u e  e s t á  e l  C a n - C e r v e r o ,  y  d a n d o  l a  
m . v t o  a  O r f e o , s . i l t a  t . im b i e n .

C a r .  Esa es la puerta de la triste estancia 
de Pluton: guárdala ese Can-Cervero, 
monstruo de trescübezas, que es quien dc- 
impedirte la entrada; yo no puedo (be 
hacer ya mas por ti, que lo que hice.

O r f .  Si de esta lira los sonoros ecos 
no le vencen , después el valor mió 
paso abrirá para el funesto Averno. 

V u e l v e  d  t o c a r  , y  e l  C a n - C e r v e r o  s e  
a d o r m e c e .

C a r .  Calla, qoe ya se mira adormecideq-
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, ^ Drama en un acto.. . tn, con gustosa •violencia. Sm embargo,
la ocasioii aprovecha > tus aeseos & i «« nA^t
se cumplan hoy.

O r f .  Si haré. . .
A i  i r  á  e n t r a r  p o r  l a  b o c a  t n j e r i o r  , s e  

p r e s e n t a  P l u t o n ,  c o n  e l  p o s i b l e  s é q u i t o  
d e  f u r i a s .

P l a t .  iPoes quién altera
la habitación del llanto y  desconsuelo, 
el reyno del dolor y la tristeza, 
con dulces y acordados instrumentos? 
iQuién es quien interrumpe los sollozos 
los ayes y gemidos lastimeros, 
que adulan mis oídos, con alegres, 
y  én este sitia desusados ecos?

O r f .  Orfeo., hijo de Apolo.
P I t i t .  Y qué pretendes?

con VXM.VIÍV**.. w»... ------ 5  /
que no quebrantes otra vez, te advierto, 
las justas leyes que te-tengo impuestas, 
si deseas mi gracia.

C a r .  Así lo ofrezco-.
P l u t .  No es á mortal alguno coccedido 

penetrar las mansiones del Averuo, 
sin orden mia; y  quien profane osado 
estos umbrales que guardó el Cerveto, 
será rígidamente castigado, 
y  de este cargo, tú, Carón, depuesto,- 

C a m i n a n d o  A l a  p u e r t a  i n f e r i o r .  
Aquí esperad , y hasta que Orfeo salga 
de esta mansión, que los sigáis ordeno.
A  l.-is F u r i a s  q u e  q u i e r e n  s e g u i r l e .  ■ 

F u t r a  p o r  e l l a - ,  y  p o r  l a  s u p e r i o r  s a l e n
p i u t .  Y qué pretendes?  ̂ O r f e o  v  E u r í d i c e  c o n  u t i a  t ú n i c a  b l m -
Or/.Queatiendasmidolor,yoygasmiruego. O r f e  ' ¡  i d a  p o r  A l e c t o .  C a r ó n '

Artropos, inflexible execuiora 
de los tristes y míseros decretos 
de los hados, á Eurídice mi esposa, 
hoy me robó con inhumano ceño.
Su guadaña feroz en sus verdores 
de su vida cortó et pimpollo tierno, 
dexando al dia sin su luz hermosa, 
y  á mí sin alma, dicha, nUontento. 
Si en tus reynos está, si deidad eres,

c a t  y  c a n d í n  i d a  p o r  A l e c t o .  C a r ó n  
d e s a t a  l a  b a r c a .

A l e c t .  Eurídice, esta gracia, no otorgada 
á otro mortal, al tierno amor deOrteo 
la debes, y  al encanto de su lira. 
Vuelve á la tierra pues. Ahí te .la entre­

go, A  O r f e o .  (óo,
cumpliendo el orden que Pluton meha da. 
pues ya ha bebido el agua del Leiéo.

en lu ---------- -- -
dolor te duele, y  vuélveme a mi esposa. 

P l u t .  La vez primera es esta, que los ruegos 
d»un mortalme han vencido. Alecto,par- 
á Orfeo guia 4 los Elíseos luego; (te, 
saca de ellos á Eurídice, y  unidos, 
vuelvan á ver la clara luz de Febo.
Sola una condición he de imponerte.

A  O r f e o .
O r f .  Quál es?
P l u t .  Que hasta salir de estos funestos 

dominios, no has de ver su hermoso rostro. 
O r f .  Está bien.
P l u t .  Partid pues.
O r f .  Guia ya, Alecto.

E n t r a n  p o r  l a  b o c a  s u p e r i o r .
P l u t .  Qué haces? por qué tu puesto abando­

naste? A  C a r ó n .
C a r .  Atraído por esos dulces ecos;s- 

C on  s i m i s i o n .
Plirí. Te disculpo, que á mí desde mi trono 

taiobiea á esta ribera me trajeron,

V vosotras también. ^
V a n  s a l t a n d o  e n  l a  b a r c a  E u r í d i c e ,  O r -  

f e o  y  l a s  F u r i . iS .
O r f .  Dioses supremos,

;quién mas que yo dichoso, pues consigo 
volver á ver enrre mis brazos tiernos 
á mi Eurídice amada? C a m i n a n d o  l a  

E i i r .  Ah Orfeo! ¡quinto { b a r c a .
á tu lealtad y tu fineza debo!

O r f .  Quán hermosa saldta de los Elíseos, 
¡y quán duró á mi amor se hace el precepto 
de no verla!

C a r .  A la margen arribamos: 
salta tú.

O r f .  Ya mí bien llego al extremo.  ̂
S a l t a  A l a  r i b e r a ,  a l a r g a  l a  m a n o  a  E u ­
r í d i c e ,  y  a l  i r  é s t a  A s ^ i r ,  O r f e o  s e  v u e l ­
v e  A m i r a r l a  c a s ^ i a l m e n t e , l a  a r r e b a t a n  

l a s  F u r i a s , y  v u e l v e  A c a n i m a r  l a  b a r c a  
c o n  e l l a s  h a s t a  l a  o t r a  o r i l l a .

Eur. A y  de m il
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E l  A m o r  c o n s t a r t e .
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O r f .  Qu¿ bác^? ' ' 'i 
A h ' c t .  Cumplo el Ipvlolable

precepto de Plütóii; 'tiá le quebrantas, 
y  tu ventura has malogrado, Orfeo.

Or/. Oh, pese á mi descuido! . ^
E u r .  A Dios, espq$o. j
Or/. Carón, Carón.
C .ir . Servirte ya no puedo.
O r f .  Desventurado!
C a y e n d o  t r a s t o r n a d o  s o b r e  e l  p e ñ a s c o  
p o r  u n  i n s t a n t e  \ la. b a r c a  a r r i b a  á  l a  
o t r a  o r i l l a  y y ^ a m i n a  E u r í d i c e  c o n d u - .  

c i d a  p o r  í d i  F u r i a s  h a s t a  l a  b o c a  
s u p e r i o r .

E u r .  Esposo y pata siempre
me perdiste, y  tu amor causó tu yerro. 

O r f .  Eurídice ! A mi vista huyó, dexando 
sin alma ya mi miserable cuerpo.
Oii tú, piadoso protector de un triste 
amor-Bótente, dónde estás?

E n  l a ' c i m a  d e  l a s  p e ñ a s  C u p i d o .
C up . Orfeo.
O r f .  Su voz o í: tu amparo solicito.
C up . Ya mi poder es de ningún provecho: 

de Pluion el precepto has quebraiítado.
sus iras excitastes. es severo..

O r f .  Infelice de mí! ya ni aun roe resta 
una corta esperanza por consuele?

C up . Sígueme, y el favor de Citerc'a, 
mi madre, invocaras, que es el postrero 
asilo que te queda.

A s i é n d o l e  d e  l a  m a n o , y  s u b i e n d o  á l a  c i m a .  
O r f .  ¿ Podrá acaso 

ablandar de Pluton el justo ceño?
C up . Sí, ven conmigo.
O r f .  Ya sigo tus pasos.
C up . Su nombre invoca pues.
Q r f .  Honor, contento,

y gloria de ese celestial alcázar, 
delicia de los diuses sempiternos; 
madre de amor, de ias espumas hija::-

A u n a  s e ñ a  d e  C u p i d o  d e s a p a r e c e  t o d o ,  
s e  i l u m i n a  d e  i m p r o v i s o  e l  T e a t r o ,  y  l e  
o c u p a  u n  e s p . i c i o s o  j a r d í n  l o  m .\s m a ^ n í -  
f i f o  q u e  s e  p u e d a , o t  u p . m d o  s u  c e n t r o  
u n a  p r i m o r o s a  f u e n t e  c o n  l a  e s t a t u a  d e  
P l u t o n .  D é x a s e  v e r  V en u s  a c o m p a ñ a d a

F  I

11
d e .  s u s  . g r a c i a s ,  e t t ' d c t o  d e  i r  c o g i e n d o  

f l o r e s  : O r f e o  d  s u s  p i e s ,  y  C u p i d o  . i  
s u  l a d o .

W«.Ya oí tu voz: ¿qué quieres, fiel Orfeo? 
O r f .  Qué asombro, dioses!
W«. Ya te escucha Venus': 

qué es' lo 'que quieres? habla.
O r f .  Qjie el imperio

que tu hermosura goza sobre todos 
los dioses del Olimpo y  «1 Averno, 
emplees en hacernre venturoso. '

V en. Cómo?
O r f .  Sacando del Elbeo reyno

á mi esposa, y volviéndola á mis-brazos, 
que es la sola ventura que ajwiezco.- 

V en . Tu constancia me obliga á protegerte. 
Esa es la estatua de Pluton severo: 
llega en mi nombre, nada te acobarde 
su adusto, triste, y  aun sañudo aspecto. 

O r f ,  Cómo ,i si::- 
V en . Yo l̂o mando, no repliques.
O r f .  luHexibie Pluton, el mas supremo 

de los dioses del Orco, Orfeo implora 
tu piedad otra vez. Otra vez vuelvo 
en nombre de Erkina-á suplicarte,' (to? 
queá Eurídice me vuelvas. Mas qbé es es-

L a  f u e n t e  s e  t r a n s f o r m a  e n  u n  d o s e l  d e  
m u r t a s , b a x o  e l ' q u e  s e  v e  s e n t a d a  E u r í ­

d i c e - .  O r f e o  l a  d a  l a  m a n o , y  a m b o s  v i e ­
n e n  á p o s t r a r s e  á l o s  p i e s  d e  V en u s .

Es delirio, deidades sempiternas?
Amada esposa!

E u r .  Orfeo, amado Orfeol 
Or/. Vena las plantas de esta excelsa diosa, 

y  á su piedad las gracias tributemos. 
V en . Alzad, heles amantes, y  pues todo 

lo debéis al amor constante y  tierno, 
á comp.is de tu lira armoniosa 
digan en su loor los ecos nucstrost:- 

E l l o s y  m ú s i c a .  Venid, tiernos amantes, 
venid á Idalia, 
vereís cómo amor premia 
la fe y  constancia.

C a n t á n d o l a  u n o s ,  y  o t r o s  r e p r e s e n t á n ­
d o l a ,  s e  d a  t o n  e s t a  s e g u i d i l l a  f i n  a i  

d r a m a .
N.Ayuntamiento de Madrid



CO M ED IAS QDE SE H A LLA N  DE V E N T A  EN L A  LIBEERÍA
DE MIGUEL DOMINGO , CALLE DE CABALLEROS NÚMERO 4 8 .  POR MAYOR

y  Á  LA  MENUDA.

I Las Minas de PolániJ.

3 Suerí>rhaV qne son y  efectos de

4  L aV o m ad fsan  Felipe por las armas Espa-

5 AmóVkestrona M onarcas, y  el Rey muerto

6  Ei'’ y iu n f ó  del am or, y  la  Amistad Jenw al

7 Los^hiÍos"dé Edipo, traged ia , en 5 actos.
8 FaU'"B y Selím a,  Melo-riraina Trdgu-O en

o'téfo'ó e° Moro deVenecia,tragedia,en 5 actos 
10 Las Cárceles de Lamberg.

, ,  Bi Pintor fingido.

',7 E í S e n é o ,  tr .ig ed ia , en tres acto». 

PIEZAS EN ÜN ACTO.

W af«’A¿tonlo y Cleopatra.
Doña Inás de Castro.
■El Negro Sensible.
L a Andrdtnaca.
Po lig ína.
Hércules 7 Neso Centauro.

La R aqu íl. ¡
Laa Hermanas generosa».
Armida y R eynaldo , dos partís .
La Señorita Displicente. •
Las Tramas de Garulla.
L a  Familia Indigente.
Areo Rey de A im enia, O la  Jiliaieae.
El Amor constante.
Hércules y  Deyaníra.

UNIPERSONALES.
Dido abandonada.

Doña Lab d de Segura , d ta casta amante dt 
Teruel.

El Arnesto.
El Cómico de la  legua.
£1 Curioso impertinente.
irt nominco • ó €l Cochtro» ^
El ^ r e u n id o ,  ó la brevedad sin — e s .
RI Famoso Rompegalas,  ó el liño jo .
El Jóven Pedro Guzinao.
El Loco.
El Mercader íiburrido.
El poeta escribiendo un Monólogo. 
Florinda.
Guarnan el boeno.
Haniba!.
Idomeiié*.
Pigmslíon.
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